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Introducción

En la sociedad actual, los individuos se repliegan hacia su es-
fera privada, modificándose la concepción tradicional de vida 
social comunitaria y cambiando también la forma de relacio-
narse con los demás, lo que implica construir mapas mentales 
distintos —pues “parece que los mapas en uso se han vuelto 
obsoletos” (Lechner, 2005: 495)— que permitan reconfigurar 
una propuesta de sociedad. Si ya no son el Estado, la Iglesia ni 
los partidos políticos las entidades que la articulan, ¿cuáles 
son entonces las instancias encargadas de proponer esos gran-
des relatos articuladores? 

1 	   Este artículo presenta algunos de los resultados de la investigación financia-
do por el Programa de Becas CLACSO-ASDI, categoría semisenior de promoción de 
la investigación social 2006-2008. Concurso: Estado, democracia y clases sociales en 
América Latina y el Caribe.
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Ricoeur consagra lo esencial de su obra al análisis de relatos 
de ficción (literatura, historia) sin tomar en cuenta los relatos 
ordinarios, pero “hoy en día, siguiendo a De Certeau, la cons-
trucción de nuestra relación con los otros y el mundo se basa 
más (cuantitativamente) en los mensajes mediáticos que en 
los mitos, leyendas o literatura” (Lits, 1997: 44). Por tanto, “lo 
público se halla cada día más identificado con lo que difun-
den los medios y el público con sus audiencias” (Valdivieso, 
2006: 188). Siguiendo esa línea, en este artículo se analiza el 
noticiero televisivo chileno del 2009 en el marco de la inves-
tigación “El noticiero televisivo chileno, bisagra relacional en-
tre Estado y clases sociales en el espacio democrático actual”, 
se ponen en evidencia las estrategias narrativas que se desplie-
gan en él no únicamente para articular al conjunto social sino 
para controlar, organizar y modelar la vida cotidiana de sus 
telespectadores.

El espacio público de discusión se constituiría en la medida 
en que la figura tradicional de comunidad se detiene. Lo que 
supone y trae consigo la disolución de lazos comunitarios (de 
simplicidad, intimidad, familiaridad, convivencia) y con ello 
la pérdida de las evidencias (certitudes, normas, valores) tra-
dicionalmente compartidos (Prado, 1992). La democracia, 
forma actual de organización de nuestra comunidad, requie-
re un lugar en el que sean debatidos los grandes problemas del 
momento. Este espacio simbólico inseparable del principio de 
“publicidad” y de “secularización” es una de las condiciones 
estructurales de su funcionamiento y condujo a un alarga-
miento del espacio público donde los medios asumen un rol 
creciente. La otra pregunta que nos hacemos y que está vin-
culada con la primera es ¿cuál es la función que cumple el no-
ticiero televisivo chileno en el espacio democrático actual?

Método

La metodología utilizada para la recolección de la informa-
ción que está en la base de esta investigación se inscribe prin-
cipalmente en el paradigma cualitativo. Sin embargo, se rea-
lizó un trabajo previo de categorización y reconocimiento de 
los enunciadores secundarios presentes, de la tematización y 

del tipo de presentación que cada uno de los actores realiza en 
los noticieros televisivos considerados, que es de naturaleza 
cuantitativa, cuyo fin fue descriptivo y permitió precisar cri-
terios de selección de las notas que fueron analizadas en ma-
yor profundidad. 

El trabajo de campo se organizó en dos grandes fases. La pri-
mera consistió en describir la estructura general de cada uno 
de los canales considerados y caracterizar su discurso a partir 
de su puesta en escena destacando, entre otras cosas: los temas 
que abordan, la importancia que le dedican a estos (tiempo y 
ubicación de las noticias) y el tipo, cantidad y caracterización 
de los enunciadores que aparecen en pantalla (periodistas, ex-
pertos, actores corporativos y testigos), así como la importan-
cia de las notas para la realización de un análisis narrativo.

En la segunda fase, por un lado, se analizaron narrativamen-
te las notas seleccionadas de manera de profundizar en las es-
trategias normalizadoras de la sociedad y legitimadoras del 
modelo de desarrollo implementado en Chile, que vehicula 
cada canal de acuerdo con el público ideal al que se dirige.

La muestra contempló a los cuatro noticieros televisivos que 
registran el mayor rating de recepción, es decir: 24 Horas Cen-
tral (TVN), Teletrece (UC13), Meganoticias (MEGA) y Chi-
levisión (CHV). 

El corpus uno, de la primera etapa, estuvo constituido por las 
emisiones completas de los noticieros televisivos centrales 
(emisión de 21:00 a 22:00 horas generalmente) por un mes 
reconstituido (112 emisiones) de la siguiente manera:

• 	 Marzo 2009: primera semana (28 emisiones).  
	 Del 02/03/2009 al 08/03/2009.
• 	 Abril 2009: segunda semana (28 emisiones).  
	 Del 06/04/2009 al 12/04/2009.
• 	 Mayo 2009: tercera semana (28 emisiones).  
	 Del 18/05/2009 al 24/05/2009.
• 	 Junio 2009: cuarta semana (28 emisiones).  
	 Del 22/06/2009 al 28/06/2009.
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Una vez procesada la información proveniente de las rejillas 
de análisis utilizadas para este corpus, se determinaron, para 
cada canal, las cuatro principales categorías privilegiadas por 
las entidades televisivas (de acuerdo con el tiempo destinado). 
Los resultados de este análisis fueron los siguientes:

Cuadro 1. Temáticas privilegiadas por canal

Temáticas	 CHV	 MEGA	 TVN	 UC13 

/ canal

Primera	 Deportes	 Soc.	 Deportes	 Soc. 

opción 	 4:08:28	 Informaciones	 3:45:27	 Informaciones 

		  generales		  generales 

		  3:55:33		  3:10:17

Segunda 	 Policial	 Deportes	 Soc.	 Deportes 

opción	 3:14:35	 3:01:29	 Informaciones	 2:47:06 

			   generales 

			   2:13:15	

Tercera	 Soc. 	 Policial	 Policial	 Internacional 

opción	 Informaciones 	 2:03:20	 1:36:20	 2:01:38 

	 generales 

	 2:17:31	

Cuarta	 Economía	 Salud/ 	 Política	 Política 

opción 	 y social	 Educación 

	 1:11:45	 1:38:19	 1:10:18	 1:28:32 
Fuente: elaboración propia con base en resultados de la investigación.

Se resolvió privilegiar el análisis cualitativo de las notas des-
tinadas a:
– Soc. Informaciones generales.
– Policial.
– Economía y social.

Para la selección de las notas que serían analizadas narrativa-
mente, se elaboró un listado por categoría y por canal, desta-
cando la fecha de emisión, la subcategoría de la nota, el tiem-
po de duración y la referencia al contenido. Se preselecciona-
ron las notas que se encontraban presentes en los cuatro 
canales y el mismo día, privilegiando el primer día de apari-
ción de la nota. El corpus dos entonces estuvo formado por 
doce notas por canal (48 notas en total).

El análisis narrativo permite “la ordenación metódica y siste-
mática de los conocimientos para descubrir, describir y expli-
car el sistema, el proceso y los mecanismos de la narratividad 
de la imagen visual y acústica” (Galán-Fajardo y Rueda-
Laffond, 2011: 92).

Se estructuró una matriz de análisis que se aplicó a las notas 
seleccionadas, en esta se trabajó desde una perspectiva semio-
narrativa, por lo cual, el análisis estuvo centrado en la estruc-
tura narrativa de la noticia (Ricoeur, Genette) y en el discur-
so de los enunciadores distinguiendo los principales 
(presentador ancla y periodistas) y los secundarios (testigo, 
experto y actor corporativo). En una siguiente etapa, se con-
solidó la información proveniente de la pauta aplicada, lo que 
permitió la comparación entre las notas en las siguientes ca-
tegorías: rol de enunciadores (periodistas), la intención enun-
ciadora reconocible en la nota; lugar del canal, es decir, desde 
dónde habla (en relación con su interlocución); foco de la nota, 
el énfasis o punto central de la noticia presentada; tipo de nor-
malización en relación con la moraleja, lección o ejemplo, re-
comendación, etc.; clases sociales representadas que aparecen 
en la nota; observaciones relacionadas con la interpretación 
de cada nota en relación con las restantes.

Falta la leyenda de esta imagen
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mas. Esta ritualidad no es gratuita, puesto que logra crear la 
atmósfera requerida para situar sus relatos en el seno mismo 
de la vida cotidiana: al interior del hogar.

No existen notorias diferencias en la forma de organizar estruc-
turalmente las diferentes temáticas que se presentan en el no-
ticiero. Es así como los canales sometidos a nuestra considera-
ción dedican generalmente el primer bloque informativo a las 
noticias de índole policial, el bloque central a las notas propias 
(reportajes, crónicas, etc.) que se centran en temáticas relacio-
nadas con sociedad e informaciones generales, economía y so-
cial, cerrando las transmisiones con el bloque deportivo.

Toda sociedad se construye a través de puestas en escena don-
de encuentran su lugar y su sentido, y son estas las que per-
miten rearmar los acontecimientos según las modalidades 
narrativas que autorizan a esa sociedad a apropiárselas. Rela-
tos que dan un sentido al tiempo, que en televisión implican 
una organización significante de materiales diversos (lingüís-
ticos, gráficos, icónicos), con sus propias particularidades.

¿Y cuál es el valor de los relatos mediáticos? ¿Dónde reside su 
poder controlador? De acuerdo con Paul Ricoeur (1995), la 
significación social de la experiencia humana pasa por una 
forma de inteligibilidad que consiste en integrarla en un rela-
to, en una “intriga”. Esta configuración de la intriga se realiza 
gracias a una actividad mimética que se desarrolla en tres eta-
pas: 1) una pre-figuración del mundo en la cual los aconteci-
mientos de la naturaleza están en relativa autonomía; 2) una 
configuración del mundo prefigurado que se entiende como 
una exigencia de poner en orden, de dar un sentido; 3) y, por 
último, una re-figuración del mundo configurado, que resul-
ta de la actividad de inteligibilidad del sujeto receptor.

Siguiendo este esquema, los hechos son ordenados en un con-
junto coherente y, de acuerdo con el principio de necesidad 
narrativa, tienen un lugar asignado en el relato construido —
en segundo plano o en evidencia—. El relato, por tanto, pro-
pone un inicio, un medio y un fin. Fija las fronteras, es decir, 
define un conjunto que tiene un sentido. De esta forma, la 
propuesta presentada cuenta una historia en la cual los per-

Resultados

El lugar del noticiero televisivo en la sociedad

La televisión, en la actualidad, se constituye como uno de los 
medios de comunicación más importantes a la hora de vincu-
lar a un colectivo al ser la entidad que condensa y cristaliza gran 
parte de los cuestionamientos que circulan en el espacio públi-
co. Las críticas que se proponen se legitiman por la naturaleza 
del lazo que la televisión mantiene con el cuerpo social, que se 
manifiesta por ese derecho de las cámaras de rendir cuentas del 
espacio público. Derecho de mirada poderoso y unánimemen-
te aceptado como el fundamento mismo de nuestras democra-
cias modernas en el corazón de las cuales el flujo ininterrum-
pido de la información televisiva aparece como uno de los 
componentes más sobresalientes. En palabras de Soulages: 

[L]as informaciones transmitidas por la televisión 
se han convertido en un componente central de la 
dimensión representacional de las colectividades 
modernas. Este conjunto de discursos y de repre-
sentaciones contribuye a redibujar nuestros mapas 
culturales de las esferas sociales y privadas, 
suscitando una desterritorialización del espacio 
público (1999: 22).

En ese sentido, el noticiario es un elemento central de la re-
composición del espacio público, pues 

[M]ás allá de su repetitividad, el noticiero se 
asemeja al ritual en la medida en que, no importa 
lo que pase, e incluso si no pasa nada que no sea 
susceptible de ser constituido en “noticia”, tendría 
lugar. De hecho, el noticiero es la ritualización de la 
cotidianidad misma (Coulomb-Gully, 2001: 41). 

La lógica serial que prevalece en la organización narrativa de 
la televisión exacerba esta dimensión ritual bajo todas sus for-
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De esta forma, por la pantalla del televisor desfilan propues-
tas de sentido que han sido construidas —transformadas en 
relato— por los profesionales de los medios de acuerdo a una 
lógica narrativa que permite que los acontecimientos, diver-
sos, variados y muchas veces contradictorios puedan ser en-
tendidos por los telespectadores a quienes van dirigidos.

La función modeladora de los relatos televisivos

El relato mediático es, como todos los objetos discursivos, un 
objeto construido. Por extensión, la actualidad también es una 
construcción de la información (Soulages, 1999). El sentido 
nunca está dado de antemano sino que se va construyendo en 
una situación de intercambio social en un doble proceso: de 
transformación y de transacción. En el primero, se transfor-
ma un “mundo a significar” en un “mundo significado” a tra-
vés de categorías que identifican a los seres al nombrarlos, les 
confiere propiedades al calificarlos, describe sus acciones na-
rrándolas, indica los motivos de estas acciones argumentando 
y los evalúa, modelándolos (id.).

En el segundo proceso, la transacción opera cuando los par-
ticipantes en una interacción comunicativa son capaces de 
reconocer la intencionalidad en la cual se produce el acto co-
municativo. El acto de informar sería entonces un objeto de 
intercambio, un saber que circula entre los participantes, don-
de uno es encargado de transmitir y el otro de recibir, com-
prender e interpretar esa nueva información, y al hacerlo mo-
difica su estado de conocimiento inicial.

Ahora bien, el relato de información es construido por profe-
sionales (periodistas) que “articulan”, en sentido propio y fi-
gurado, los discursos múltiples que constituyen el texto del 
noticiero según modalidades extremadamente variables y que 
se enfrentan a tres dificultades: a) los acontecimientos son in-
numerables, por lo que están limitados en cuanto al número 
de informaciones que pueden entregar; b) no pueden estar 
presentes en todos los lugares, por tanto deben recurrir a fuen-
tes diversas y variadas, y c) las condiciones de competencia en 
la producción los obligan a “destacarse”, es decir, a cubrir el 

sonajes cumplen ciertas acciones que traen cambios a una si-
tuación inicial: por ejemplo, la inversión del bienestar en des-
gracia, del bienestar a la desgracia y después al bienestar, etc. 
(Dubied et al., 1999). 

Entonces, más que el acontecimiento como tal, lo que intere-
sa es el proceso de convertirlo en tal, esto porque:

Para que un acontecimiento pueda ser captado, es 
necesario que se produzca una modificación en el 
estado del mundo fenomenal generador de un 
estado de desequilibrio, que esta modificación sea 
percibida por los sujetos (o aquellos que juzgan que 
hubo modificación) por un efecto de “destacar”, y 
que esta percepción se inscriba en una red coheren-
te de significaciones sociales por un efecto de 
“pregnancia” (Charaudeau, 2005: 82). 

Se pone así en escena a personajes que a menudo están fijados 
en roles estereotipados. Las historias son contadas general-
mente en un orden cronológico. La conclusión es anunciada 
desde el inicio, y es raro que el suspenso sea mantenido hasta 
el final del texto. Solo es imprevisible la manera en que el re-
lato se resuelve según el anuncio inicial (Dubied et al., 1999).

Relatar en televisión, entonces, se convierte en un sinónimo 
del arte sutil de mezclar —de confundir voluntariamente— 
cognición y emoción. “En este marco la retención y la distri-
bución de la información se convierte en el objeto de un juego 
de desenmascaramiento donde el ritmo, la cadencia, la in-
flexión dramática van a forjar el deseo de saber del receptor” 
(Marion, 1996: 25).

Por tanto, para los medios y la televisión en particular, lo real 
nos es dado a leer. El pacto informativo y el modo de enun-
ciación autentificante que lo funda no son contradictorios con 
esta propensión narrativa. “Los media hacen de lo real nues-
tras leyendas: lo que hay que leer, observa De Certeau, su fuer-
za reside precisamente en esta aptitud de relatar” (Coulomb-
Gully, 2001: 37).
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a la tragedia griega: la presencia de drama, el hombre frente 
al hombre. Una situación cotidiana que es bruscamente alte-
rada desencadenándose la intriga y la vuelta al orden, el des-
enlace, el equilibrio restablecido. Personajes altamente este-
reotipados son los protagonistas de las historias que se 
presentan: el héroe, la víctima, el victimario. Una simplifica-
ción de rasgos que distinguen claramente al bueno del malo, 
y permiten canalizar los sentimientos de rabia, el deseo de 
venganza, de justicia, de castigo a través de ciertos “chivos ex-
piatorios” que, al ser castigados, restablecen el orden social 
(Moulian, 2002: 71).

Estas notas presentan hechos y situaciones que rompen el orden 
social que organiza la vida cotidiana: el crimen, la delincuen-
cia, los desórdenes, la inseguridad pública (uno de los grandes 
temas); recuerdan a las personas que en cualquier momento 
este orden puede ser vulnerado y con ello se rompe la armonía 
privada. Una bala al azar cuando alguien se está lavando los 
dientes, cuando va a comprar el pan, delincuentes que irrum-
pen y violan la propiedad privada, desórdenes en la vía pública 
que terminan en saqueos a locatarios del sector, entre otras, son 
amenazas que alteran la rutina cotidiana y con ello recuerdan 
a los seres humanos la fragilidad de su condición.

La “normalización” en estos casos se presenta como moraleja, 
que son los aprendizajes edificantes, indican lo que hay o no 
que hacer, lo deseable y lo que no lo es. En ese sentido, el no-
ticiero televisivo se constituye en una fuente educativa para 
sus telespectadores, es portador de un saber que comparte y 
de una moral, valores y visión de mundo que, por su carácter 
de espejo�, recoge del contexto sociocultural chileno. Las mo-
ralejas se presentan como consejos y aprendizajes a compartir 
para un público amplio. Veamos un ejemplo: “Falta preocu-
pación de los padres, plantea el alcalde Soto, aunque de nada 
sirve progenitores presentes en casa si no tienen la capacidad 
de observar el comportamiento de sus hijos” (periodista an-
cla, TVN, TMI2-7).

Un poco distinto es el caso de una segunda estrategia de “nor-
malización”: las advertencias o recomendaciones. Estas operan 
como un espacio entregado por el noticiero para que otros 

acontecimiento lo antes posible para ser los primeros en apa-
recer en el campo de la información. Estos tres tipos de difi-
cultad condicionan la producción de la información, por lo 
que esta no puede ser un producto neutro. Es un artefacto 
cultural, una seguidilla de mensajes fabricados socialmente y 
que vehiculizan un buen número de las ideas dominantes de 
nuestra sociedad, fragmentando la realidad e invalidando toda 
visión social sistémica. El discurso de la información aparece 
entonces como una forma indirecta pero efectiva de “condi-
cionamiento social” (Soulages, 1999: 31).

De acuerdo al análisis realizado, podemos afirmar que, con 
distintas estrategias narrativas, los noticieros televisivos chi-
lenos controlan, organizan y modelan la vida cotidiana al 
ofrecer a sus telespectadores un relato simplificado del mun-
do que al hacerlo inteligible lo “normalizan”, es decir, se atri-
buye la labor de construir y regular un mundo compartido. 
Se puede pensar al noticiero como la instancia que pone a cir-
cular relatos que reordenan el mundo, donde el telespectador 
puede sentirse representado, puede visualizar sus temores y 
encontrar respuesta a sus interrogantes. 

Esta “normalización”, es decir, la tendencia a reordenar lo que 
había sido desordenado, a volver al camino socialmente acep-
tado a aquellos que se salieron de él, a volver a lo “normal”, es 
una característica del ordenamiento de las notas periodísticas 
presentes en el noticiero televisivo. Esta tendencia es más evi-
dente en las notas policiales pero, con distintos énfasis, tam-
bién está presente en el resto de las notas. En las deportivas�, 
más que moralejas o recomendaciones, encontramos leccio-
nes, ejemplos a seguir. Las moralejas o lecciones pueden ser 
explícitas (en su gran mayoría lo son) o implícitas, es decir, 
que se desprenden fácilmente de la narración, aunque no sean 
abiertamente formuladas, y pueden ser enunciadas por pre-
sentadores ancla, periodistas que organizan la nota, o enun-
ciadores secundarios: testigos, expertos y actores corporativos. 

Las notas del primer bloque del noticiero privilegian temáti-
cas policiales que son las que permiten configurar, a través su 
puesta en escena, lo permitido y lo prohibido en el seno social. 
Estas conservan una estructura narrativa dramática similar 
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sibiliza a algunos por sobre otros, por lo cual se legitiman al-
gunas voces sobre otras.

Conclusiones

¿Por qué el noticiero tendría la capacidad de incidir en la 
organización de la vida cotidiana de sus telespectadores? 
Porque, como hemos visto, con el repliegue del individuo ha-
cia su esfera privada, la concepción tradicional de vida social 
comunitaria se ha modificado, las relaciones se mediatizaron 
y los mapas que nos permitían operar en el mundo también 
han cambiado. Son los relatos mediáticos los que nos permi-
ten pensar en instancias sociales compartidas puesto que “ha-
bitamos la cultura de la narración como estrategia para so-
brevivir, resistir e imaginar la vida” (Rincón, 2006: 88).

Cumplir esta función social de producción y difusión de re-
latos le otorga poder al noticiero televisivo, ya que los relatos 
que se ponen en circulación colaboran en la construcción de 
un orden social y de una identidad compartida. Pero no solo 
eso, pues, al promover la creación de un imaginario común, 
también se estimula la responsabilidad individual, basada en 
la productividad, la competencia y el consumo. De esta ma-
nera, el noticiero operaría como un mecanismo de modela-
miento social en todos los planos de la vida cotidiana.

Si coincidimos en que todo ordenamiento de la sociedad invo-
lucra su reproducción material, el orden no puede ser reducido 
solo a un discurso o dispositivo separado de las condiciones 
materiales de vida. “La lucha por el orden es siempre también 
una lucha por la racionalidad que determina la reproducción 
de la sociedad. En Chile se trazó ese campo de lucha bajo el 
signo neoliberal: las leyes del mercado como el principio regu-
lador de los procesos sociales (Lechner, 2005: 286). 

De acuerdo con estos antecedentes, el noticiero televisivo tam-
bién operaría como una institución integradora del conjunto 
social, esta vez legitimando el modelo de desarrollo económi-
co capitalista implementado en Chile. Esta operación puede 
ser reparada en las notas del noticiero referidas a la economía, 

enunciadores se expresen, permitiéndoles dejar en claro cuá-
les son las normas y cuáles los castigos y sanciones para aque-
llos que las transgreden. El destinatario es específico, la ad-
vertencia se formula de manera amplia pero solo tendrá un 
sentido para aquellos que se reconozcan en ella. Veamos un 
ejemplo: “No estamos frente a un hecho aislado, esto se está 
repitiendo con demasiada frecuencia, es un caso social que 
debe enfrentar el Estado y el Ministerio de Educación” (actor 
corporativo, CHV, CMA1-1).

En los casos de las notas deportivas, la estructura narrativa 
dice: relación con “una historia sometida a una forma esque-
mática de una significación moral y emocionalmente signifi-
cativa que presta sentido cultural a través de arquetipos tales 
como: el débil vence al fuerte, superación ante la adversidad 
y los estilos de juego” (Andrada, Pablo et al., 2003).

Además de un lenguaje altamente emocional, se utilizan tér-
minos de guerra: enfrentamiento, estrategia, batalla. A las 
condiciones físicas se unen las condiciones y valores persona-
les: el empeño, el tesón, el esfuerzo y sacrificio personal. En 
estos relatos surgen las figuras individuales idealizadas de de-
portistas de élite: surgen los ídolos. En estas notas se recoge el 
valor del sacrificio personal por los otros, donde lo que im-
porta es el conjunto por sobre el individuo, por lo cual este se 
esfuerza para superar los obstáculos que se presenten por un 
bien superior: llámese país, comunidad o familia.

En este caso, la estrategia de “normalización” opera como lec-
ciones o ejemplos a seguir, en los que a partir de la presentación 
de un caso específico el canal hace una propuesta sobre una 
conducta ideal, que merece ser copiada y replicada. Es una vi-
sión sobre cómo debiese ser el mundo. El destinatario es un 
público amplio al que se ofrece un modelo que vale la pena 
copiar al estar positivamente valorado.

A través de estas distintas estrategias de disciplinamiento so-
cial, lo bueno y lo malo aparecen casi sin matices, y la simpli-
ficación y estereotipación de los personajes puestos en escena 
permiten la identificación y el reconocimiento de los tele-
spectadores. La elección de los enunciadores secundarios vi-
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donde, por ejemplo, se brindan alternativas a los telespecta-
dores que les permitirían hacer frente a la crisis fomentando 
el consumo responsable y también en las notas de sociedad, 
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sumo habitual, es decir, para que los telespectadores gasten 
menos en lo mismo. No se cuestiona el modelo sino que se 
sugiere cómo utilizarlo mejor en el contexto actual.
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do accesible, controlable y comprensible.
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Introducción

En el campo particular de la salud, como ha sido notado por 
diversos autores de la antropología y la sociología médica, los 
episodios de enfermedad implican una serie de acciones que 
movilizan al individuo doliente y a su entorno frente a las bús-
quedas de salud (Barnes et al., 2004; Broom y Tovey, 2008; 
Cant y Sharma, 1999; Fadlon, 2005; McGuire y Kantor, 1988; 
O’Connor, 1995; Sirois y Gick, 2002; Tovey, 2003; Idoyaga Mo-
lina, 2007; Pitluk, 2007; Saizar, 2007).

Por otra parte, como notaran Petracci y Waisbord (2011), Mar-
zal Felici y López Cantos (2008), Mosquera (2003), López 
Osornio y Luna (2007), y Sorokin 2006, los individuos han 
visto ampliados los canales de acceso no solo a través de los 
medios masivos de comunicación, sino también de herramien-
tas tecnológicas como Internet. Como consecuencia de ello, 


